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Jugamos
 Leemos 2 Corintios 5,17-21.

¿O es que no saben que su cuerpo 
es templo del Espíritu Santo 
que han recibido de Dios 
y que habita en ustedes?

 Comentamos:

— ¿Por qué es importante pedir perdón o reconciliarnos con Dios?

— ¿Para qué Cristo se hizo pecado?

— Si estamos unidos y reconciliados con Cristo, ¿qué somos?

— ¿Qué quiere Dios con el pecado?

— ¿Cómo actúa Dios con sus hijos pecadores?

 Coloreo el dibujo.

  Escribo quién es esta mujer  
y qué hizo Jesús por ella.

  

El Señor Jesús ha instituido el sacramento de la Penitencia, que se llama 
también sacramento de la “Reconciliación o Confesión”, para perdonar 
los pecados cometidos después del Bautismo y abrirnos así la puerta 
a la reconciliación con Dios.

SAC R A M E N TO S  D E  I N I C I AC I Ó N  C R I S T I A NA 23 La Reconciliación
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Cantamos
Renuévame

Renuévame, Señor Jesús, 
ya no quiero ser igual; 
renuévame, Señor Jesús, 
pon en mí tu corazón.

Porque todo  
lo que hay dentro de mí 
necesita ser cambiado, Señor. 
Porque todo  
lo que hay dentro de mi corazón 
necesita más de ti.

Escuchamos la Palabra de Dios
 Leemos Juan 20,19-23.

El perdón  
de los pecados

Reciban  
el Espíritu Santo. 
A quienes les perdonen 
los pecados, 
Dios se los perdonará;  
y a quienes  
se los retengan,  
Dios se los retendrá.

— ¿Qué dice el texto?

— ¿Qué me dice el texto?

—  ¿A qué me invita  
el texto?

Nos concentramos
 Respondemos las preguntas con la ayuda de estos textos bíblicos:

MATEO 5,1-12 / 1 CORINTIOS 6,9-10 / MARCOS 10,19 / MATEO 12,31-32 

MARCOS 3,29 / LUCAS 12,10

— ¿De quién es el reino de los cielos?

— ¿Quiénes poseerán en herencia la tierra?

— ¿Qué obtendrán los limpios de corazón?

— ¿Quiénes no heredarán el reino de Dios?

— ¿Qué mandamiento enuncia Jesús al joven rico y cuáles faltan?

— ¿Qué pecado no se perdona en esta vida ni en la otra? ¿Por qué?
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Respondemos a Dios
  Escribo las ideas más importantes que hemos comentado en las 
actividades anteriores.

  Elijo el texto bíblico de este tema que más me ha gustado y hago un dibujo 
para representarlo.

MI RESUMEN DE IDEAS IMPORTANTES

1.  

2.  

3.  

4.  

5.  
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Aprendemos y recordamos

  Cuando le hacemos algo malo a alguien, algunas veces nos da vergüenza y 
ya no queremos acercarnos a esa persona. Nos cuesta mucho trabajo pedirle 
que nos disculpe, pensamos que debe estar tan enojado que no nos va a 
perdonar y haremos el ridículo. Lo mismo nos pasa con Dios.

  Jesucristo, el Hijo de Dios, sabiendo que somos débiles y que en muchas 
ocasiones nos alejaríamos de él por causa del pecado, instituyó un 
sacramento muy especial para perdonarnos. Lo instituyó cuando se le 
apareció a los apóstoles y les envió el don del Espíritu Santo para que: “A 
quienes perdone los pecados les quedarán perdonados. A quienes no se los 
perdonen, les quedarán sin perdonar”.

  Este sacramento se llama Reconciliación, Penitencia o Confesión. Es el 
sacramento por el cual se nos da el don del Espíritu Santo para perdonar 
nuestros pecados y renovar la vida de Dios dentro de nosotros.

  El sacramento de la Reconciliación:

— Nos da fuerzas para luchar contra la tentación.

—  Es necesario recibirlo cuando cometemos un pecado mortal, pero es muy 
positivo acudir a él cada vez que nos sea posible.

—  Es el sacramento por el cual, por medio del sacerdote, Dios nos da el don 
de su Espíritu para perdonar los pecados y fortalecer su presencia en 
nosotros.

Compartimos en familia
  Comentamos en familia:

Cuando cometemos  
un pecado  
y nos alejamos  
de Dios, Él siempre  
nos busca  
para perdonarnos,  
porque quiere  
que estemos con Él.  
Dios es nuestro Padre,  
nos ama y está dispuesto  
a perdonarnos siempre.

Cuando acudimos  
a pedirle perdón  
lo hacemos muy felices. Todos nosotros somos muy importantes para Él  
y lo que más desea es que seamos felices junto a Él.
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Jugamos
 Jugamos al “Tingo, tingo, tango”.

Cantamos

Nos preparamos a celebrar el sacramento de la Reconciliación, reco-
nociendo nuestras equivocaciones en las acciones de nuestra vida y 
confiando en que Dios actúa con amor y perdón.

Pasos  
para una Confesión26

Vuelvo a ti

Hoy perdóname, hoy por siempre, 
sin mirar la mentira, 
lo vacío de nuestras vidas, 
nuestra falta de amor y caridad.

Hoy perdóname, hoy por siempre, 
aun sabiendo que he caído, 
que de ti siempre había huido.

Hoy regreso arrepentido, 
vuelvo a ti, vuelvo a ti, vuelvo a ti.

Escuchamos la Palabra de Dios
 Leemos Lucas 15,11-32.

Alegrarnos  
y hacer fiesta

El padre le respondió: 
–Hijo, tú estás siempre 
conmigo, y todo lo mío 
es tuyo. Pero tenemos 
que alegrarnos y hacer 
fiesta, porque este 
hermano tuyo estaba 
muerto y ha vuelto a la 
vida, estaba perdido y 
ha sido encontrado.

— ¿Qué dice el texto?

—  ¿Qué me dice el 
texto?

—  ¿A qué me invita el 
texto?
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 Conversamos:

— ¿Qué hizo el hijo menor cuando sintió hambre y no tenía qué comer?

— ¿Qué pensó el hijo menor?

— ¿Qué decisión tomó el hijo menor?

— Cuando aún estaba lejos, el padre lo vio, ¿qué hizo?

— ¿Qué dijo el hijo al padre?

— ¿Qué mando hacer el padre?

 Dibujo la escena que más me gusta de este relato del padre misericordioso.

Nos concentramos
 Repasamos:

— ¿Cuáles son los Diez mandamientos?

—  ¿Cuáles son las obras de misericordia? ¿Cuáles las materiales? ¿Cuáles las 
espirituales?
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 Relaciono.

Respondemos a Dios
  Me propongo 
conocer el proceso 
para hacer una 
buena Confesión 
y recibir una 
catequesis sobre el 
sacramento de la 
Reconciliación.

  Me prepararé para 
hacer una buena 
confesión.

1. Examen de conciencia
Decirle al sacerdote  
los pecados.

2. Dolor de corazón

3. Propósito de enmienda

4.  Confesión  
de los pecados

5. Cumplir la penitencia

Dolor, pena por haber 
pecado.

Reparar los daños  
y ofensas cometidas.

Pensar y recordar de qué 
manera he ofendido a Dios 
y a mis hermanos, y me 
he hecho daño y no he 
cuidado la naturaleza.

Hacer esfuerzos  
para no volver a pecar.

LOS PASOS DE UNA CONFESIÓN
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Compartimos en familia

  Recordamos las obras de misericordia y comentamos:

— La que más me gusta es…

— La que me falta por practicar es…

— En casa la que más vivimos es…

Aprendemos y recordamos

GUÍA PARA UNA BUENA CONFESIÓN

La Iglesia nos propone cinco pasos a seguir para hacer una buena Confesión  
y aprovechar así la gracia de este sacramento.

1. Examen de conciencia: Ponernos ante Dios, que nos ama y quiere 
ayudarnos. Analizar nuestra vida y abrir nuestro corazón sin engaños. Para 
ello, debemos:

— Revisar el cumplimiento de los Diez mandamientos de la ley de Dios.

—  Revisar si he practicado las obras de caridad: las materiales y las 
espirituales.

— Leer la Palabra de Dios y ponerla en práctica.

— Vivir los sacramentos.

2. Dolor de corazón o arrepentimiento: Sentir un dolor verdadero por haber 
pecado ya que hemos lastimado a quien más nos quiere, Dios, a nuestros 
semejantes y a nosotros mismos.

3. Propósito de no volver a pecar: Si verdaderamente amo, no puedo seguir 
lastimando al amado. De nada sirve confesarnos si no queremos mejorar. 
Podemos caer de nuevo por debilidad, pero lo importante es la lucha, no la 
caída.

4. Decir nuestros pecados al 
confesor: El sacerdote es un 
instrumento de Dios. Hagamos a un 
lado la “vergüenza” o el “orgullo” y 
abramos nuestra alma, seguros de que 
es Dios quien nos escucha.

5. Recibir la absolución y cumplir 
la penitencia: Es el momento más 
hermoso, pues recibimos el perdón de 
Dios. La penitencia es un acto sencillo 
que representa nuestra reparación por 
las faltas que cometimos.


